
EL PODER DE UN NUEVO COMIENZO 

 

"Olvidando ciertamente lo que queda atrás" -- Fil. 4:4-14 

Iglesia Bautista de Canóvanas -- 29 de noviembre de 1960 

 

 

A menudo el sentido de la culpa nos trae una memoria tan clara del pasado que el futuro se paraliza. 

 Ej. del padre de Albertino en El Derecho de Nacer. 

 

El apóstol Pablo sabía lo que era el sentido de culpabilidad.  Si no hubiera sido por Bernabé, quizá 

no hubiera salido del atolladero de la culpa.  Había perseguido a otros cristianos y consentido en la 

muerte de Saulo. 

 

Herodes, al oir habla de Jesús, se acuerda de haber matado a Juan.  Natán hace recordar a David su 

pecado.  El apóstol nos da tres puntos para situarnos más allá de la tumba de la culpa. 

 

I. Nos dice que debemos olvidar el pasado. 

 

A. Esto no es fácil, pero es más fácil que permitir que el pasado arruine el futuro. 

1. Judas 

2. Lady Macbeth 

 

B. Olvidar el pasado envuelve una experiencia personal del perdón que Cristo da.   

1. Cristiano en El Peregrino al llegar ante la cruz de Cristo, su fardo de pecados 

se rueda cuesta abajo. 

2. El Criminal japonés que se convierte leyendo el relato de la crucifixión.  Su 

pecado no pudo en Cristo. 

 

C. Olvidar el pasado envuelve una disciplina mental que displace las memorias del 

pasado con las acciones del presente. 

1. oración 

2. lectura de la Biblia 

3. apropiación personal de Cristo 

 

II. Pablo además nos dice que nos extendamos a lo que está adelante 

 

A. El pasado no se puede cambiar.  No se puede vivir otra vez.  Debemos aprender 

de él.  La memoria del pecado nos impide pecar de nuevo. 

 

B. Es pecado fracasar en las oportunidades del presente, porque tenemos una piedra 

de molino amarrada al cuello. 

1. Ej. de la mujer de Lot 

2. Pablo -- "¿Quién me librará del cuerpo de esta muerte?" 

 

C. Lo que importe es el momento presente. 

 



III. El apóstol nos recomienda que pongamos un blanco que valga la pena.  "Prosigo al 

blanco de la soberana vocación de Dios en Cristo Jesús." 

 

A. Debemos tener un propósito que sea suficientemente grande para reclamar toda 

nuestra energía. 

1. Pablo -- Para mí el vivir es Cristo y el morir me es ganancia.  Su propósito 

misionero 

2. Joven laico que sirve al gobierno. 

3. Vivir para otros 

 

Conclusión: Examinémonos 

1. Olvidemos el pasado 

2. Sigamos adelante 

3. Sirvamos a Cristo 

 

Invitación: ¿Quién quiere comenzar? 


